
Argentina interviene en los asuntos 
internos de Bolivia: un ex canciller 
el dia 1 Octubre 1981 

LA PAZ, 30 de septiembre del país, en declaraciones di- te el gobierno Constitución*! 
(ANSA).- El ex canciller boli- fundidas por una agencia lo- de Hernán Siles Zuazo (1956-
viano, Eduardo Arze Quiroga, cal de noticias. 1960), dijo que Argentina ha 
afirmó que "un. sector de mili- Según la agencia, Ar^é, demostrad* un claro fa l 
tares argentinos es el que in- Quiroga, que fue ministro <Se vencionismo en asuntos tatar-
terviene" en asuntos internos Relaciones Exteriores duran- nos del país desde 1979. 

Se reunieron Viola 
y Alvarez; no se 
sabe de qué hablaron 
i • 

fAPeIPS) 
í COlJOrUÁ, URUppAy,'W,'de septieWbre.'^ Los presidentes 
Roberto Viola de Argentina y Gregorio Alvarez de Uruguay se 
reunieron hoy en un establecimiento de campo cerca de esti 
ciudad y conversaron durante cuatro horas. 

Un severo dispositivo de seguridad fue montado en torno a 
la estancia San Juan y los periodistas solo fueron autorizados a 
ingresar para escuchar una breve exposición de Viola poco 
antes de su partida de regreso a Buenos Aires. 

El mandatario argentino dijo que las conversaciones ha
bían sido "totalmente fructíferas" y que "no habla surgido 
ningún elemento de discrepancia". Aseguró que ambos gobier
nos seguirán esforzándose para llevar adelante obras de 
interés común. -

Pero no entró en detalles sobre los temas tratados con 
Alvarez, quien también se limitó a calificar de "altamente 
positivo" y "muv cordial" el diálogo. 

En respuesta a una pregunta de una periodista, Viola 
reconoció que ambos países seguían estudiando la posibilidad 
de establecer una zona binacional de ubre comercio. 

Dijo también que"Argentina estaba dispuesta a suminis. 
trar a Uruguay, con el máximo de facilidades posibles, parte de 
sus excedentes de gas natural". 

Agregó que habla invitado a su colega uruguayo a visitar 
su país, pero que la fecha será fijada por Alvarez. 

SOLIDARIDAD DESDE BRASIL 
Será enviado a' la Comisión de Derechos Humanos de la 

Organización de Estados Americanos (OEA) un manifiesto 
pidiendo la vuelta inmediata de la democracia en Urueuay. 

El documento ha sido firmado por Carlos Andrés Pérez, ex 
presidente de Venezuela, Mario Soares, ex premier de Portu
gal, y dirigentes de todos los partidos de oposición en Brasil. Se 
trata de una toma de posición de los participantes del Semina
rio Internacional sobre Formas de Gobierno y Sistemas Electo
rales, que tuvo lugar en Porto Alegre, durante las dos últimas 
semanas. 

El manifiesto de Porto Alegre pide también un amnistía 
amplia, general e irrestricta a los presos políticos, exiliados y 
proscriptos én Uruguay. Se reclama además la información a 
las familias sobre el paradero de sus parientes "desapareci
dos" por razones políticas. 

Las declaxeciooes e M f » 
canciller se difundieron a s j » 
pósito de I» «tima *tott*/fe* 
cha a Bolivia por funcionarios 
del Departamento de Estado 
del gobierna estadun lóense y 
que, inmediatamente después 
de concluir su visita se diri
gieron a Argentina, con coyes 
gobernantes se reunieron pa
ra tratar, entre otras temas. 
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Según el ex canciller, le 
política Intervencionista ar
gentina se demostró en 1979, 
cuando este pais expresó de
sagrado ente la declaración 
presidencial de Panamá. «n 
la que se reafirmaba el princi
pio de* no intervención. 

Arze Quiroga añadió que el 
intervencionismo se hizo evi
dente el 17 de julio de 1980, 
cuando las Fuerzas Armadas 
se hicieron del poder en uno 
de los más cruentes golpes de 
Estado. 

Arze Quiroga señaló que el 
general Luis García Meza to
mó el poder "respaldado" no 
sólo en el orden potftJco sino 
"en el financiero", por la Ar
gentina, al aludir a los prest» 
mos que éste país hizo a Gar
cía Meza por más de 300 mi
llones de dólares. 

En julio de 1980, sectores 
políticos y laborales denun
ciaron, desde la clandestini
dad, la presencia de argentt-
nos en loa cuarteles bolivia
nos. Varios prevea políticos 
afirmaron haber sido Interro
gados y hasta, en algunos ca
sos, maltratados por elemen
tos de inocultable acento ar
gentino. 


